L A   P A L A B R A
Isaías 49, 3. 5-6
El Señor me dijo:

«Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré.» Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza.

El dice: «Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra.»

  SALMO: :  Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.


Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí 


y escuchó mi clamor. / Puso en mi boca un canto nuevo, 


un himno a nuestro Dios.  


Tú no quisiste víctima ni oblación; / pero me diste un oído atento;


no pediste holocaustos ni sacrificios, / entonces dije: «Aquí estoy.»  


«En el libro de la Ley está escrito / lo que tengo que hacer: 


yo amo, Dios mío, tu voluntad, / y tu ley está en mi corazón.»  


Proclamé gozosamente tu justicia / en la gran asamblea;


no, no mantuve cerrados mis labios, / tú lo sabes, Señor.  

Principio de la primera carta del apóstol san Pablo a los  CorintIos 1, 1-3

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro. 

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Juan 1, 29-34

Juan vio acercarse a Jesús y dijo: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A él me refería, cuando dije: Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo. Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que él fuera manifestado a Israel.» 

Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo." 

Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.» 

**************
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CANCIÓN  DEL  TESTIGO

Por ti, mi Dios, cantando voy / la alegria de ser tu testigo, Señor ¡
Es fuego tu palabra que mi boca quemó,/ mis labios ya son llamas y ceniza mi voz.

Da miedo proclamarla, pero tu me dices: / “No temas, contigo estoy”.

Tu palabra es una carga que mi espalda dobló;/ es brasa tu Mensaje que mi lengua secó.

Dejate quemar si quieres alumbrar: / “No temas, contigo estoy”

Me mandas que cante con toda mi voz. / No sé como cantar tu Mensaje de amor.
Los hombres me preguntan cúal mi misión. / Les digo “Tú testigo soy”
Yo lo he visto y doy testimonio

Se habla tanto de testigos y testimonio. Es que Jesús quiso que nuestra fe fuese basada esencialmente en el testimonio. Así envió a sus discípulos: “ les abrió la mente para que entendieran las Escrituras.  Les dijo: “Debe proclamarse en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados, comenzando por Jerusalén, y yendo después a todas las naciones, invitándolas a que se conviertan.  Ustedes son testigos de todo esto. (Lc. 24,45-48)
Vivimos, hoy más que nunca, en un mundo, muy lejos de lo que la fe nos anuncia. 

Cat. 165: “Entonces es cuando debemos volvernos hacia los testigos de la fe: Abraham,    

                  que creyó, "esperando contra toda esperanza"; la Virgen María que, en "la  

                  peregrinación de la fe", llegó hasta la "noche de la fe" participando en el sufrimiento 

                  de su Hijo y en la noche de su sepulcro; y tantos otros testigos de la fe”.
642: “Como testigos del Resucitado, los apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia. 
          La  fe de la primera comunidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, conocidos de los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos todavía. Estos "testigos de la Resurrección de Cristo" son ante todo Pedro y los Doce, pero no solamente ellos” 
Aparacida 98: “Queremos recordar el testimonio valiente de nuestros santos y santas, y de 
                           quienes, aún sin haber sido canonizados , han vivido con radicalidad el evangelio y han ofrendado su vida por Cristo, por la Iglesia y por su pueblo”. 

Idem, 221: “Necesitamos la vida contemplativa, testigo de que sólo Dios basta para llenar la 
                       vida de sentido y de gozo. 
En un mundo que va perdiendo el sentido de lo divino, ante la supervaloración de lo material, ustedes, queridas religiosas, comprometidas desde sus claustros en ser testigos de unos valores por los que viven, sean testigos del Señor para el mundo de hoy.” 
Ev.Nunttiandi 15: (En una comunidad) la vida íntima, la vida de oración, la escucha de la Palabra      
                                y de las enseñanzas de los Apóstoles, la caridad fraterna vivida, el pan compartido, no tiene pleno sentido más que cuando se convierte en testimonio, provoca la admiración y la conversión, se hace predicación y anuncio de la Buena Nueva”.

El testimonio es deber de todos. Más que un deber, es la consecuencia del ser. Porque la boca habla de lo que hay en el corazón. El corazón se manifiesta con hechos, que llamamos “testimonio de vida”.
Muchas veces nos preguntamos cómo debemos ser testigos o cómo dar testimonio. Nos preguntamos por qué tantas nuestras enseñanzas y catequesis caen en saco roto. 

S. Basilio Magno, ya en el 4º. siglo, nos daba la respuesta:
“El amor de Dios no es algo que pueda aprenderse con unas normas y preceptos. Así como nadie nos ha enseñado a gozar de la luz, a amar la vida, a querer a nuestros padres y educadores, así también, y con mayor razón, el amor de Dios no es algo que pueda enseñarse, sino que desde que empieza a existir este ser vivo que llamamos hombnre es depositada en él una fuerza espiritual, a manera de semilla, que encierra en sí misma la facultad y la tendencia al amor…”

Esa semilla, semilla del amor, semilla de Dios, que está depositada en el corazón de todo hombre, necesita como una chispa externa, como una chispa eléctrica para ser activada.

Esta chispa es el testimionio del “AMOR MÚTUO”. “¡Miren como se aman!” (los 1ros. cristianos)
“Ámense los unos a los otros y todos los conocerán discípulos míos”…” (Jn 13,34-35)

El deseo de Aparecida: 362: Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un  

                                                       poderoso centro de irradiación de la vida de Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu Santo que renueve nuestra alegría  y nuestra esperanza. Por eso, se volverá imperioso asegurar cálidos espacios de oración comunitaria que alimenten el fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea”.
Este es el Cordero de Dios,

que quita el pecado del mundo.
El pecado siempre ha turbado al hombre y, éste, siempre ha buscado de librarse y, a la vez, conseguir la comprensión y el perdón de “Dios”, (el verdadero o los dioses de turno o de la propia nación o ciudad. A los dioses hay que tenerlos tranquilos y de nuestra parte).  S.Pablo en Atenas (He, 17,22 ss)
El pueblo de Dios tenía las normas de como purificar los objetos, el altar y las personas.
Chivo expiatorio: “El Gran Sacerdote, purificado y vestido de blanco para la celebración                                  

                                del Día de la Expiación ("purificación de las culpas por medio de un sacrificio") elegía dos machos cabríos. (Éste es el macho jóven de la cabra). Luego,“Imponiendo ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo hará confesión sobre él de todas las iniquidades de los israelitas y de todas las rebeldías en todos los pecados de ellos”(Levítico 16:21)
Luego de esta ceremonia, el macho sobreviviente era devuelto y abandonado a su suerte.
Lo menos que podía pasarle al chivo expiatorio, al inocente al que le han echado las culpas, era ser abandonado en medio del desierto, acompañado de insultos y pedradas. 

Es la imagen del verdadero “CORDERO DE DIOS, que quita el pecado del mundo
Volvamos un poco al Domingo pasado. “Jesús vino a cargar con nuestras faltas; más todavía: “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.» (Flp.: 2,6-8)    
Se anonadó. Escribe S.Pablo: “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. (2 Co.5,21)
Esto es el Bautismo de Jesús: el amor solidario para con nosotros hasta hacer suyos nuestros pecados, hasta hacerse Él pecado: ¡la nada!”.

Juan, luego, vio acercarse a Jesús y dijo: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.

Nosotros, en todas las misas lo aclamamos: “Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo…”  Pero no olvidemos que somos parte de su Cuerpo, el Cuerpo místico de Cristo. Y como Él sebemos ser solidarios: Los pecados y las virtudes de mis hermanos son mios también.
Los pecados y vicios de los de mi pueblo y, de mis enemigos también, ¡son míos también! 
